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APOSTOLADO 

Conferencias sobre la Acci ón Católica 
En nuestro número anterior anunciamos para el 31 del presente la llegada de la Srita. Cristina de Hemptinne, Presidenta de la Liga 

Internacional de Juventudes Católicas, fundadora de la Acción Católica de la Juventud Belga Femenina, la más perfecta de todas las or-
ganizaciones de su género y eximía 'conferencista de cuestiones sociaes. 

Damos ahora el programa de los temas que desarrollará entre nosotros, en la seguridad de que tanto los asuntos, que son de trasce-
dental impGrtancia, como la brillantísima personalidad de la conferencista, despertarán el mayor interés en nuestra sociedad y atraerán 
un público extraordinario. 

Para más amplia información cedemos la palabra a la prensa de Lima, que dá a conocer elocuentemente la meritísima labor de la Srita. 
de Hemptir.ne. 

EL 	CURSO DE ACCION 	La señorita Christin a 
Hemptinne y sus 

1
Clases 

¡Por fin llegó la Srta. de 
Hemptinne! 

¡Con qué impaciencia era 
esperada por la Acción Ca-
tólica! Durante los meses 
anteriores, las cartas iban y 
venían, se precisaban las fe-
chas, se cambiaban ideas y 
se hacían proyectos, muchos 
proyectos. 

Todas teníamos deseos de 
conocerla. Todas sabíamos 
que bajo la dirección del 
Cardenal Mercier, había fun-
dado la Acción Católica de 
la Juventud Belgy Femenina 
en sus cinco ramas (J. A. 
C. J. E. C., J. I. C., J. O. C., 
J. U. C.), y habíamos leído 
sus vibrantes alocuciones a 
lar muchachas de su patria. 
También sabíamos que, co-
mo presidenta de la Unión 
Internacional de Juventudes 
Católicas Femeninas, el San-
to Padre, conociendo su pri-
vilegiado talento, la seguri-
dad con que había asimilado 
la doctrina pontificia sobre 
la Acción Católica, su con-
sagración absoluta a la glo-
riosa Causa de Cristo Rey, 
y su ejemplar sujeción a la 
Jerarquía Eclesiástica, la 
había comisionado, en hon-
rosísirna muestra de pater-
nal confianza, que recorriese 
el mundo, cual lo hicieron 
los Doce, llevando, por do-
quiera, la Buena Nueva de 
este tlamamknto a los se-
glares a participar en el a-
postolado jerárquico de la 
Iglesia. Y (Fila, sin vacilar, 
había dejado el amor a los 
suyos, el confort de su Lo-
gar, las dulzuras de la pa- 

tria, para ir a despertar las 
almas dormidas en países 
lejanos, de costumbres, y 
mentalidades diferentes. Y 
esto con heroísmo sereno y 
sonriente. 	S e n cillamente. 
Como la cosa más natural 
del mundo. 

El Vicario de Cristo había 
hablado. Era preciso obe-
decer. 

¡Con razón las señoras y 
señoritas que, abandonando 
sus costumbres habitualea, 
acudían dos veces al día a 
escuchar a Christjne de 
Hemptinne, mirábanse con 
asombro y oían embelesa-
das. 

¡Cuánto trabajo nos ha 
costado convencer a algunas 
de aquellas damas a que 
concurriesen  a las conferen-
cias de Mlle. de Hempti-
nne ,  

—¿Son todas sobre el 
mismo tema?—nos  pregun-
taban haciendo un mohín 
desdeñoso. Y se estreme-
cían de espanto de solo pen-
sar en un Curso de Acción 
Católica dictado dos veces al 
da. ¡DOS VECES AL DIA! 

Pues, sí, señor. "Todo 
Lima" fué al Colegio del S. 
C. dos veces al día. Allí vi-
mos a la flor y nata de la 
sociedad limeña. Nadie fal-
tó. Y todas encantadas. 

Es que Mlle. de Hempti-
nne es una conferencista 
formidable. No dicta cur-
505 ni da conferencias, sino 
las vive, trayendo a su audi-
torio cautivado por la movi-
lidad de su expr&ón, su 
competencia y el entusiasmo,  

fe y alegría sobrenatural que 
se transparenta en sus pa-
labras. Toda ella está en-
tregada a la conquista de 
las almas en la Acción Ca-
tólica. 

El respecto y recogimien-
to que recita el AveMaría, 
gratia plena, es por sí sola, 
una lección. Sin más, allí 
está el apostolado seglar en 
toda su fuerza. 

En las mañanas se estu-
dia, en forma amenhsima, la 
doctrina de la Acción Cató-
lica y en las tardes los mé-
todos prácticos y experi-
mentados desde hace diez 
años para hacer fecundo es-
te apostolado. Nadie se 
aburre y los días pasan de-
masiado rápidos. Dada la 
exigiiedad desesperante da 
esta hojita, no se puede so-
ñar siquiera en publicar un 
resumen de las doce leccio-
nes de la semana transcurri-
da. Basta estas líneas para 
dar una idea de lo que son 
estas mágicas lecciones, so-
bre esa Acción Católica, a 
la cual declara el Santo Pa-
dre que ama como la niña 
de sus ojos y de la que dice 
Mons. Pizzado que es sufi-
ciente nombrarla para que 
Su Santidad, después de un 
día de trabajo agobiante, se 
enardezca, brillen sus ojos, 
se anime su rostro venerable 
y desaparezca de su frente 
toda huella de preocupación 
y fatiga. 

Viva Pío XI, el gran Pa-
pa de la Accción Católica! 
Viva Cristo Rey! 

Toca a su fin el curso dictado por la Señorita de Hemp-
tinne. 

El auditorio atento y fervoroso que la escuchó desde 
el primer momento ha perseverado casi en su totalidad y 
en cambio de algunas deserciones, tal vez causadas por mo-
tivos invóluntarios, ha recibido un acopio de almas nuevas. 

¿A qué atribuir ese éxito inusitado, inesperado en un 
medio inteligente pero poco afecto a las disciplinas del es-
píritu? 

En primer lugar a que la chispa de amor sin la cual 
zegún Lyautey es imposible realizar ninguna obra grande 
es un incendio en el alma de la Señorita de Hemptinne y 
por lo tanto es un alma sincera y es un alma que se da. 

Sincera hasta la transparencia, vive totalmente su 
obra: encontró su camino y lo siguió, "dejadas todas las 
cosas lo siguieron", dice el Evangelio en su sublime laco-
nismo refiriéndose a los apóstoles, y esa ley seconserva. 

En el olvido de sí se encienrra el poder de atrae:, de 
conquistar, de subyugar: la influencia divina se abre paso 
a través del alma en la que no encuentra ni obstáculos, ni 
reticencias. 

Y las enseñanzas de la señorita de Hemptinne brotan 
de sus labios con esa persuasión y esa evidencia de quien 
las ha vivido antes de darlas; y así cuando habla de loa 

fundamentos de la Acción Católica es porque los ha me-
ditado profundamente; y si explica Con tanta gracia y vi-
veza los diversos métodos de los Círculos de Estudios es 
porque los ha puesto en práctica y ha visto sus maravillosos 

resultados; y si se detiene a explicar las influencias mun-
diales sobre las juventudes modernas es porque ha consta-
tado su enorme empuje y se ha preocupado de encauzarlas 
hacia el bien. Y estudia con penetrante sicología la acción 

sobre la masa porque la ha ejercitado y ha visto cuán 
susceptible es de ser manejada. Y ha organizado mu-
chedumbres juveniles y por eso sabe de organización; y 

ha tomado parte en sus distraccione? y descanso y conoce 
su imprescindible necesidad, y la benéfica influencia de 
la sana alegría que desborda del alma de "los santos" co- 

o llamaba San Pablo a los cristianos. 

(Pasa a la 2.i. Pñina) 
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Pan y Evangelio LA SEÑORITA CHRISTINA DE HEMPTINNE 

Y SUS CLASES. 

(Viene de la Pagina 1) 

Y ha reflexionado largamente a la luz de las encicli 

cas papales la compleja cuestión social y las tendencias 

educativas actuales y por eso habla de ellas con pleno co-
nociaiiento de causa; y ha sentido también la profunda, 

la grave responsabilidad de los señalados para jefes, sabe 

las cualidades que necesitan y ha practicado como pocos 

"la gloria de SERVIR". 

Y SU ciencia catequista no la aprendió en los libros: 
diez años enseñé en un barrio de arrabal infiltrado de Co-

munismo, y la constancia, la oración y el sacrificio triun-

faron de esos terribles enemigos a los que no se les vence 
sino con la oración y el ayuno como enseñé ci Señor. 

Y así realiza plenamente, lógicamente su Bautismo; 

nuestro Bautismo, sacramento de vida que debe crecer, 

afirmarse y florecer y que si se detiene en su spléndida 

vitalidad es porque no lo cultivamos, no lo vivimos, no lo-

mos fieles. 

La Señorita de Hemptinne todo lo que enseña lo hs 

experimentado; lo que exhorta a hacer lo ha hecho, ha 

bebido en las fuentes que nos brinca, ha escalado lacumbre 

a donde nos llama; y fiel a la donación interior al Maestro 
Divino "se da toda a si misma y nada pide". 

¡U 'fileno ,\ (Je!(ifl4il. 

Personal Directivo de la Acción Católica 
de Panam—a, 

Co ns iliario General 
Rey. Padre Vitoríno López Boezo S. J. 

CONSEJO NACIONAL DE ACCION CATOLICA 	

Enrique Darío Díaz 
	Rosa Icaza de Briceño 

Secretario 
	 Secretaria 

Tesorero 
	 Tesorera 

Leoncio Tascén 
	 Elvira P. de Ortiz 

CENTRO PRO VITA CRISTIANA 

Caballeros Católicos 
	 Vice-Presidenta 

Presidente 
	 Julia J. de Paredes 

Rogelio Alvarez 
	 Secretaria 

Secretario 
	 Elena Ocaña 

Luis A. Achurra 
	 Vice-Secretaria 

Tesorero 
	

Elba O. de Tovar 

Joaquín T. Urriola 
	

Tesorera 

Damas Católicas 
	

Ccttharina M. V. de Verhelst 

Presidenta 
	 Vice-Tesorera 

Evelina A. de Orillac 
	Emma Acevedo Bernal 

Presidente 

Juan J. Amado 

Secretario 

Rogelio Alvarez 
Tesorero 

Oscar Arango 

Presidenta 

Catalina G. Y. de Benedetti 

Secretaria 

Josefa M. de Jaén 
Tesorera 
Lilia Sosa 

SECRETARIADO GENERAL 

Por los Caballeros 
Rogelio Alvarez 

Oscar Arango 

Por las Damas 

Josefa M. de Jaén 
Lilia Sosa 

DIRECTIVA GENERAL DE LOS CENTROS 
DIOCESANOS 

_;Co11C05! ;de qué es hora? 

—De no  tener miedo aunque se 

tenga prudencia. 

—¿Nada más' 
—Y de po ceder voIuI%tari

amen-

te Un paso. De defenderse cofllt*fl-

temente de todos los 
atropellos in-

justos. Po reCtIftCar todas lis ca-

lumnias. De organizar todas las de. 

fensas para repeler todos loe ata-

ques, y vencer, y avanzar hacia las 

posiciones de que injustamente 
he. 

mas sido arrojados. 

_L1'da más? 
—Es la hora de trabajar por iS 

reconquista espiritual del pueblo. 

—Como hacer esto? 

—Para la reconquista er necesa-

rio arrojar el lastre que fué causa 

del naufragio; es necesario arrojar 

el lastre del egOismO suicida... Es 

l,ececs:ia la practica de la virtud 

de la 
magnificencia  que da traba-

jo a los obreros- 
-A qué obreros? 

—Mirad lo que hacen los enemi-

gos que como serpientes sor más 

astutos que las palomas. 

Buscad como ellos los cotbOro-

dores en vvestrOS obran, entre les 

que por doble concepto son vues-

tros hermaflOS... 
—Hermanos de padre y madre.. 

HermaU05 como homhrcs y 

hermanos como creyentes ... 

Premiad a los vuestros  d5ndoles 

trabajo que para ellos es 1,1 vid1 

Una hora llegara en que oc senti-

réis satl!echO por-  haberc serv-

co de los vuestros y nada ,ii;;s que 

de los  vuestrOS. 

—Cuantas dictadurSs de huelGOS 

so habrían evitado y cuantas pro-

varicaciOticre no habrían sucedido... 

y quIzs no habría lleqado la cat:-

trofe. 

-¿La e xperiencia hará cucrcics? 

—Pues lo m.s necesario para la 

orgaIliZOC$OI', que ha de llevar al 
triunfo en la rcr.00qUiCtO espiritual 

del pueblo es la práctica de la vir-

tud de la magnificencia con el o-

brero critlallo d;ridcle trabajo 

bien remunerarlo, haciendo de I 

u hermano colaborador en 	em- 

presas. 

La Acción CDtbl1 ca de italin ha 

puesto corno ulla de los pufltO de 

práctica cristiana re los Hombres 

Católicos el dar trabajo a les obre-

ros. 
Pan y Catecismo. 

Par, gal' OCiO CI; el trabaja con re-

rourieraSier salario; catCciSroc 

hojas de EvnlrgcIiC. Dad a lc o-

breros trabajo ideo remurCrado y 

ci Evangelio de Cristo y la rCCCfl 

qciit espiritual de España sSt5Z 

camino de llegar a la cumbre.. - 
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(Con ti o sar 
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Secretario 
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Vice-Secretarni 
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Te s ore ro 
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Damas Católicas 

Presiden ta 
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Vi ce - Presidenta 

Catharina de Verhelst 
Secretaría 
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V ic e- Secretaria 

Inés E. de Prieto 
Tesorera 
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Vi cc 	o re r a 
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Dama;; Católicas 
Presiden ta 
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A. HERNÁN. 

PENSAMIENTOS 

Si ¡a l;ursd,titc.t material d- loo 

	

TICOS 	Ui)lc IZ2 pobreza m:it :ri:l de 

las pobres, la riqueza espirctuOt de 
la pobres suplird la pobreza espi-

ritual de los ricos. 

	

La 	cteel I;cica rs uno de les 

medios que bac, adoptado los per-

versos para corromper a la rOdeo 

y a la juventud, y por consiguiente 

rara 0lrvcllell.lr las fuentes de ¡5 

I5ZO, de  la civilizciu,i y de la pa-

ria. 

Tocía bus,, ciudadano, todo buce; 

padre, todo hombre honrado y te-

mio patriota den¡ ntereSado y robt, 

micho considerarse y proceder Co-

rro enemigo accírr'irno de la mase-

¡coria y de los masones. 

CENTROS DIOCESANOS 

Pro Ecclesiet 
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EL DEBATE PAGINA 3 

--Caballeros Católicos-- 
Federación de los Un buen Consejo Padres de Familia PASCUAL 

Para "EL DEBATE" 
Nos enleñan las Santas Escrituras, 

Señor, que en cate dia 

de paz y de bonanza 

viniste al mundo desde las alturas 

a orocribir el odio y la asecharÇza 

por medio del amor y la armonio. 

Debió tu navidad 

ser, por tanto, motivo de alegría 

para la humanidad! 

Señor. Tu siempre fuiste 

la esperanza del ar infortunado 

y ci consuelo del triste. 

Todo, todo lo diste 

en aras de tu noble apostolado! 

Señor, tu vida entera 

fue una hermosa y constante primavera 

de justicia y amor. 

Hasta en la tosca y humillante cruz, 

al sentir en tus carnes el r!gor 

y los fieros enojos 

de los torpes soldadoa y sayones, 

brillaron con más luz 

de dulzura tus ojos 

y en tan grave4 momentos 

hubo er tus labios mustios y sedientos 

como un leve rumor de beqdicones! 

Sin embargo, de nada 

parece que ha servido tu llegada 

que fue nuncio de paz y de contento. 

Nada han1  Podido tu dec'»reiidirniento, 

ni 1tu bondad suprema, 

ni el sublinle poema 

que con tu sanare nos dejaste escrito 

en el vasto plafón del infi itc. 

Para nadie co misterio, 

oIr, buen Señor, que el mundo marcha 

y sigue ci imperio 

del demonio del Mal. 

Pero como Tu pucdc: 

otorgarno5 ni.¡'- gracias y mercedes, 

de tu vcmr'cLi al mundo, 

en esta noche connlCnlOriltjvO 

descierirle en forma de una llanlada viva 

Y V,rte en lo profundo 

de corazc11 del n1a10 

la luz del Bici,, qcic todo lo serena. 

Soria rte el recalo 

orejo r de Nocliebuemir 

que pudieras hacernos, oIr. Señor! 

pues solo a base de la trilogia 

que forniari 1,1 Jurtici;c, la Arrnoni 

y ci nulnçjrcoo Amor, 

pocia SOr fll5 fecunda y 'irovechosa 
esta vida azarosa  
tan ¡'en:,, de dolor. 

ciad de 193.;. 	 Jo.- Guillermo BATALLA.  

E 	
TV (; TV E TE 

Gran surtido de juegos para niños 
de todas las edades 

NACIMIENTOS 
Completos - Solicítelos. 

Librería BENEDETTI 

(CONTINLJACION DE LA CONFE.. 

RENCIA DEL SEÑOR AMADO) 

Hemos de tener presente que a 

pesar de todos estos casos especia. 

les, es el padre a manera de piedra 

ongular sobre la cual descansa el 

edificio de la familia. Los enemi-

gos de ésta dirigen su enfurecido 

tmpuJe contra la paternidad, con-

vencidos de que por arruinada la 

parte, se arruino el todo. 

De ahi esas actividades maléfi-

cas que, asombrados pero Impasi-

bles, contemplamos a diario: las 

ideas subversivas: el desarrollo de 

los cines, de los teatros, de los ca-

barets y de otros sitios que no son 

sino antros de corrupción; las cos-

tumbres depravadas que se extien-

den con la rapidez de la mala hier-

ba; los vicios y las pasiones cuya 

multiplicación puede medirse por 

el desquiciamiento de los hogares; 

las teorías perversas que Incitan 

al amor libre, el cual no es sino 

una confesión, de Incapacidad para 

sustentar el amor. Es, como dijo 

Monseñor Bougaud, Obispo de La-

val, "el amor entregado a su velei-

dad, a sus cansancios, a sus capri-

chos; es ti torrente libre en cuyas 

orillas descansa el hombre jadean-

te, cuando ya impotente siente re-

pugnancia y sólo espera el fastidio 

y el terror que en breve ha de po-

secrle" 

A la propaganda de limítclóll 

de la prole y hasta de su elimina. 

clój'. por diferentes medios, inclu-

sive la esterilización de los padree, 

siguen en cortejo de funestas con-

secucnci.ls todos los excesos: la 

concupiscencia, el alcoholismo, la 

lujurio. el juego y la disipación. 

No falta,', tampoco los 	llamados 

extraviOs, que no por ser menos 

graves, dejan de contribuir podero. 

szirnellte ir la ruina de los hogares. 

Cuando estos males, ya separados 

ya conjuntas, hace,' presa en ci 

padre de familia, malgastan las e-

Ilergias que necesita para el soste-

nimiento de los cuyos: le arreba-

tan los recursos acumulados a cos-

ta de diarias privaciones; y cola-

caro a los de él depeliden en situa-

ción tan precaria, que los padeci-

mientos a que deben sometcrce son 

scrececctados por la verguenza que 

cx peri lile u la Ir. 

Puede afirniarse que ce trata de 

Lir'll campaña sa tallica. irrtermeIl• 

ti' planeada y metódicamente diri-

gida, que tiende sobretodo a degra-

dar la paternidad, ya que no logra 

suprini irla. Por cci trascendencia 

este ml constituye un serio pro. 

blenia para la humanidad elitem'zO 

pero entre nosotros va geirerali. 

randose roño alarmairtemelite de lo 

que parece. Sin temor a equivoco-

cia11  puedo asegurar que es alto el 

9o.cerrtaje 

 

de hogares pal'ameñoo 

ya contagiados: que su carcoro.'r va 

minando a muches más: que algu-

nos han sido abandonados por s'j 

causa y que O pocos se erocueli. 

ti :irr amenazados t,rmhieti. Y cudir. 

tos, si acaso no Sufren la miseria, 

soportan en sileOcio necesidades 

sur cuento' Y los hijos. qué es de 

los hijos'.' Ah! Estos, por ci ejem-

plo que se les brinda y  por el des. 

cuido con que se les atiende, andan 

(Pasa a la 4zr. pág.) 

Es el que voy 'a permitirme darles a los jóvenes de 
la Acción Católica manifestándoles una vez más la nece-
sidad que tiene todo cristiano ilustrado, verdaderamente 
ilustrado, de leer las Sagradas Escrituras. A ello se me 
contestará que no es tanta la necesidad para quienes asis-
ten asiduamentt a la predicación evangélica. Pero yo 
insisto en que aún para esos no .deja de serlo, pues por 
mucho que hagan los predicadores de la palabra divina, 
o los doctores de la ciencia cristiana, no propinan las Es-
crituras sino gota a gota en un orden sometido al plan de 
sus discursos o al objeto de sus trabajos. El pan ha sido 
fraccionado. Como la tarea de leer las Sagradas Escri-
turas resultará siempre tarea ardua o difícil por multitud 
de razones y circunstancias lo mejor es hacerlo por partes 
(omenzando el Antiguo Testamento por David, y el nuevo 
por San Pablo. David, es, según Lacórdaire, el más ilus-
tre abuelo de Jesucristo. David no es sólo profeta, es 
también el príncipe de L oración y el teólogo del Antiguo 
Testamento. La Iglesia universal se sirve de sus Salmos 
para orar, encontrando en esta oración, además de la ter-
nura del corazón y de la magnificencia de la poesía, las 
enseñanzas (le una fe que ha sabido todo lo que atañe a 
Dios creador, y ha previsto cuanto se relacione con Dios 
redentor. El salterio era el piadoso manual de nuestros 
ondres en la fe y en la esperanza y todavía hoy, en manos 
del sacerdote es el tesoro donde recoge las inspiraciones 
que le conducen al altar, el arca que le acompaia entre 
los escollos del mundo y al través del desierto de la medi-
tación. Nadie oró mejor que I)avid ; nadie ha sido mejor 
preparado por la contradicción y la gloria, y por eso nadie 
ha contado la fe de todas las edades, como nadie mejor 
que él ha llorado los pecados (le los hombres. El es el 
padre 

 
de la sobrejiatural armon íit, el músico de la eterni-

dad en las tristezas de los tiern pos, su VOZ se adapt:t al quL.  
la desea para gemir, para i llvoc;tr, para iIlterce(l ci', para 
loar, y para adorar. Cualquiera que ca la situación en 
( ltiC 1105 ('ncoiltl'alnos, David 	lbS 	ha j'rCl'e(ljdO en 

David fue Pastor. 	Soxiio. SoJIl;ulo o ('it- 
pit:tll '! 	David llelcó en el campo lic batalla y .11 'lorio 
espada dictó la victoria en a guerra civil m, 	!a extrati- 
I'l'l. 	SOhllOc ):l1:tciegus. amigos de los lIilIl.I'Orii ? 	David 
IrecIleiltó las cortes, (iI)fl)pJ'(li(jjíj 5,15 itigi-;itittid.s. 	S,) llo- 

Antes ((Ile I1osotr. 	1 lIlia l):tviii. 'lI-!t(ll''_ 
rtO- hL (liclIli lic tl.licontral.  tilIa :clnI:u del todo it:! ng ;tri:: 

lillt-tl';l' 	David tIfll) :L .JI0i:ttar,, .. lue II, &1 qIlerlIl',. 

La niva 1 idad de SUS respectivus destilles 110 -•.'lu'U'ó lUflc'a 
5115 con;lzwies, y II hijo de Sat'i, invui'lto en 1:: rtii'u,har,'jói 
hl 511 padre, Perdió trotio \• Vi(kL 5111 pti'den la :itc:isl,;:rl. 

Sonios 	eles a I)iiS' 	David lo fue también. 	Sitan- iii - . 
I - Ldol-(S': 	F"ll('bl I.)avitl (le igual flUttlel'it. 	las eo!ltnal'jc,'- 
(l1(l('-i lUIS Pl'eCiJ)it:lrólb :lIgúli di;. d 	a cIllIllir,' (le 1:: 
tUIta a la &'Xtl't'Iliida(l de la miseria. l)avn( itllui 	t.' la 
iI';tiCjfóI de su hijo, uo liahietido recuIln;I(j( su !irntut::l Sfl) 

Cl cadáver del lujo tille quería salvar. 	Iinpn,jl,l. es 
m'llIlClItl'aI-  cli la vida llljfl1ai 	(lit l'ji'513O, liii IJOZO, Ulla aflUir- 
gul;t, uli ;IIaltimiclito, liii ardor, lilia lltlbe silllliei':l liii sol 
que 110 esté cil la vida de l)avjd, y ¿pie su arp:t no collmuev:t 

Cli ti tltrti ilivitio (I1 lit¡ 51)1)10 (113 j!lllll)l'ttljIj:L(I 

De David, (lt'l antiguo l'estameiutu, I)avid llljsfllui 1105 
c(lil(llicjnii a San Pablo. 	Pablo eS el teologil (1('l Nit'\'l) 
'l'çt;inicnto. tI Ultiflhi) y más l)l'ot'Ulldo eslabón tU las cosas 
djvillas, Vellid- 	 de 	ellamb ,  esta 1)— 
e ie-u mad a ya la reveiac iÓll de t' (los Tos niist dios, h. 1111 
de u'i(ncia ilites tic sei' lloml)re de I)ius, llevó it los abisnios 
de la eiic:t,'iiacjóit y tic la i'ijiiejó 	utia luz tau eliérgica 
que por ch' proiltci lleslU!l1l)r;l, y lilia ¡lltrepjdt_z de Le cUy:t 
i i'Si)i'racla (Xl(l'eSióll causa Ulla t'SJR'ijt' de "éi'ligc al 
i' lldifluii'llto que no está l)reparailo par;i ella. 	San Pablo 

(Paso a la Página 4) 
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Con las posibilidades do ganarse Ud. un 

premio hace labor caritativa y patriótica com-

prando billetes de la Lotería Nacional de Bene-
ficencia. 

UN BUEN CONSEJO. 

(Viene de la página 3) 

dice Depanloup, usa en lenguaje especial: un griego mez-
clado de Sabraísmos, giros de fi-ases bruscos, atrevidos, 
incisos, algo que parece desdeñar la claridad de estilo, 
porque una luz superior inunda su pensamiento, y esto le 
parece bastante para manifestarse por sí mismo. 

Indiferente así respecto a la elocuencia como a la luz, 
desalienta al primer momento al alma, llegada a sus pies, 
más obtenida la llave de su lenguaje, y alcanzado poco a 
poco su conocimiento, gracias a una repetida lectura, en-
trégase aquélla a una extática admiración. Sus palabras 

-son otros tantos rayos que conmueven y arrebatan; nadie 
se ve que le supere, ni David, el poeta de Jehová, ni San 
Juan, el águila de Dios; pues aunque no posea la ifra del 
primero, ni la rapidez del ala del segundo, tiene bajo de 
sí todo el océano de la verdad y la calma de las olas que 
enmudecen. David vió a Jesucristo desde la montaña de 
sión, San Juan descansó sobre su pecho en un convite; a 
caballo, cubierto de sudor, COfl ojos chispeantes, lleno ci 
pecho de las iras de la persecución, vió San Pablo al Sal-
vador del Mundo: derribado por el aguijón de la gracia 
le dirigió esta palabra de paz: Señor, queréis que haga? 

Jóvenes de la Acción Católica, estudiad, saboread a 
San Pablo y no dejarés caer de las manos jamás las Santas 
Fscrituras. Abridlas en su primera página y leedlas se-
gua el orden COII que la tradición de la Iglesia las ha colo-
cado. De esta manera llegaréis al Apocalipsis de San Juan 
, ue es, según Sandriot, la profecía del Nuevo Testamento. 

Nicolás Victoria J. 

Monte de Piedad Nacional 

Institución del Esttdo para beneficio (le las cia- 

ses pobres.—Se cobra el tipo de Interés de la 
Plaza. 

Ave. Norte No. 23 	Tel.-115-L 

W Gas es Barato 
SIEMPRE A SUS ORDENES 

Clac Panameña de fuerza y Luz 
PANAMÁ COLON 11 

    

    

II A todas las  

G El as es el 
Combustible Ideal 

personas que tenga interés 1-1 
en vivir mejor 

:1 

PÁGINA 4 	 EL DEBATE 
	

PANAMÁ, DICIEMBRE 27 DE 1934 

Reaccionar 
— y — 

Origen del socialismo 
Empero León XIII no se conten-

tó con denunciar ni mundo y de-
claramos las monstruosas doctri-
nas y males gravísimos del comu-
nismo o socialismo, sino que a 
fuer de profundo observador so re-
monta a su origen, a SUS causas, 
y su penetrante y perspicaz mira-
da las encuentra en ci Protestnii-
tisino del siglo XVI. o revolución 
religiosa do Lutero, y más tarde 
en el seudofilosofiamo o volteria-
nismo y revolución fracicecca del 
PS, que fraguó en los antros do las 
logias judfe-inasónicas todos los 
trastornos y perturbaciones reli-
gioso-socialc5 que se han sucedido 
hasta el presente, y condensado en 
nues:ros días en la nula grave do 
(odas: el socialismo y comunismo. 

Pues, "Esta osadía de tan pérfi-
(los enemigos, escrilo', cine  amena-
7a do día en clin, mil graves rui-
nas a la sociedad civil, y que trae 
lacios los állinios en congojoso 
temblor, tonca su causa y origen 

o perecer 
'ka. 

'le las venenosas doctrinas que, di% 
tundidas entro los pueblos como 
viciosas semillas en tiempos ante-
riores, han dado a su tiempo tan 
pestilenciales frutos. 

— Porque bien sabéis, Venerables 
hermanos, que la cruda guerra 
que se abrió contra la fo católica 
Por los novadores (protestantes) 
ya desde el siglo decimosexto, y 
(iUe ha aumentado hasta lo sumo 
de día en día hasta el presente, se 
encamina a que, desechando toda 
revelación, todo orden sobrenatu-
ral, Se  abriese la puerta a los in-
ventos, o más bien delirios (lo la 
sola razón. Semejante error que 
sin razón usurpó el nombre do ra-
cional Impeliendo y excitando el a. 
potito de sobresalir, naturalmente 
Infundid¿ en el, hombre, soltando 
las riendas a las codicias do todo 
género, por su propio peso se ha 
Introducido audazmente, no sólo en 
la mente de muchos hdinbres, sino 
tainiclén en la socicifild civil. 

(Pasa a la Página 7) 

Federación 
(Viene de la página 3) 

descarriado!, expuestos a precipi-
taras en el abismo. 

Si tales son las consecuencias de 
la ignorancia y de la Indiferencia;  
si a tanto llegan las debilidades, 
lis flaquezas y las malas inclina-
ciones de los padres; al al descré-
dito de la paternidad sucede ¿in 
grave daño social, parece lo más 
recomendable que sin dilación al-
guna se apliquen los remedios con-
venientes. Por restablecer la mo-
ralidad del padre, restituyéndole a 
los hábitos de sobriedad y decfl-
cia, alcanzaremos también la reha-
bilitaci6n de la familia que se le 
subordina: logrado ésto, seguirá la 
rehabilitación de la sociedad. Por 
eso el Interés común reclama, a 
manera de protección social, que 
salgamos al encuCntro de tan des-
dichados padres, para llevarles 
una voz de copsuelo, un estímulo, 
in auxilio. Con tesonero esfuerzo 
conseguiremos apartarlos de las 
encrucijadas del vicio y encami-
narlos por segura senda hacia la 
santidad del hogar, donde, como 
veremos más adelante, nobles y 
delicadas funciones los aguardan. 
Es urgente obteuer por consiguien-
te que so- incorporen en las filas 
de la Confederación de Padres de 
Familia. Y qué beneficio más tras-
cendental, señores que me escu-
cháis, podríamos ofrecer a nuestra 
Iglesia y a nuestra Patrla, que un 
número, creciente cada año, de ho-
gares católicos sustraídos a la es-
clavitud de los vicios? 

La propagación de la especie, 
uno de los principales atributos de 
la paternidad, es recomendada a 
los cónyuges al celebrar el santo 
sacramento del matrimonio, cuan-
do les advierte que ha sido insti-
tuido para tener sucesión. Así co-
mo los deliciosos frutos pregonan 
la calidad de los árboles, la buena 
descendencia, por su sobriedad, 
por su seriedad, por sus dignos 
procederes, por sus impulsos gene- 
rosos, también denuncia su origen 
y Con muda elocuencia entona un 
himno sublime a sus progenitores. 

Modelo como son los padres, por 
afectuosa voluntad de sus hijos, de 
todas las perfecciones humanas, 
están en el deber de corresponder 
a este rasgo de amor haciéndose 
merecedores da tan elevado con-
cepto. Sus hijos, q.uiéfli-anio o no, 
ejmpios serán de sus virtudes y 
de sus vicios. Baldíos, inútiles, es-
tériles resultarán los consejos que 
no han sido practicados. Y si que-
remos sembrar de flores, como se 
dice de ordinario, el camino que. 
han de recorrer nuestros hijos, 
precisa antes que todo conocer 
bien ese camino para acomodarc 
a nuestros deseos, suprimiendo Ls 
guijarros, limpiando la maleza y 
los abrojos, abonando siempre, de 
modo que las flores más sensibles  
puedan prosperar. Y será preci-o 
que preparemos muy bien a quie-
nes van a transitarlo, para que 10 

caigan en el trayecto o se picrdfl; 
para que, cuando encuentran esas 
flores, sepan apreciarlas. Tristc s--
ría co verdad que ellos mismos to-
maran la iniciativa de arruinarlas. 

Desde que asoma el primer des-
tello de inteligencia y balbucai1. 
una confusa palabra, hasta cuando 
cictran en i uso de la razón; oes-
de entonces hasta que alcalizan la 
mayoría de edad o toman estado; 
y sin terminar aquí, sino a través 
de toda su existencia, el padre si-
gue a los hijos, paso a paso, dha 
tándose y prolongándose, por así 

- 

(Pasa a la Página 71.) 

LAS CAMPANAS 
- 80.'Acrticuilto - 

Hasta cuándo, i'ray ('asiaflo, nos 
atormenta con uW( campanas ya 
iotas y viejas y sin sonoridad, y 
que se empeña en voltear de un 
lado para el otro con el solo fin 
de lastimamos el tizupano. - 

Bueno, lector, antes de que va-
yas a quciarto a la Excelencia del 
Señor Arzobispo, te prometo dejar 
esas campanas, ya que así le quie-
tes, porque - casi caigo en un 
nuevo juramento... Líbreme Dios! 
- te aseguro que no quiero causar 
molestias al prójimo; pero, déja-
me ya dar las últimas campana-
das. Verdad que son las últimas 

Las campanas no solo son hue-
llas misioneras católicas que te re-
cuerdan tus deberes. EllIas te lla-
ntan como te lo he dicho ya en 
mis siete precedentes articuhitos. 
a sermón, a misa, a la oración, al 
entierro do alguno que se ha Ido 
al otro mundo y demanda tu ayu-
da espiritual, al santo Rosario, a 
la novena y a la plática doctrinal. 

Oyelas alegres en la madrugada 
del Tres de Noviembre, recordán-
dote tus deberes para con la Pa-
trio! Ellas te dicen como elocuen-
te lección cívica "que el segundo 
deber del ciudadano es amar a la 
Patria porque el primero es amar 
a Dios". Oyelas afanosas citando 
un incendio. diciéndote que te a-
prestes a ayudar a tu prójimo en 
las horas de congoja; óyelas cuan-
do ocurre un trascendental aconte-
cimiento para decirte que no seas 
Indiferente, que debes ser atento. 
patriota, buen prójimo y activo  

miembro de la Acción Católica. No 
les prestes oído de mercader. A-
tiende sus llamadas y adverten-
cias... Y. óyelas, en fin, en las 
frías y  tristes noches de Novieni-
bre, lloran con hondos lamentos, 
Implorando oraciones por las al-
rias del purgatorio. Acuérdate de 
tu madre, de tu padre, de tu espo-
so o de tu esposa, y de tus herma-
nos difuntos y eleva a Dios una 
Plegarla por ellos. 

Y. conforme a ml promesa, no te 
molesto más con las campanas, 
aunque sean las del Ocho de Di-
ciembre que suenan como nunca 
ile alegres y decidoras, record'lfl-
dote la tradición bellísima y ter-
nísima de la Fiesta de la Virgen... 
ni las de Navidad con amis retinti-
nes de gloria, ni las del Domingo 
ile Resurrección, con sus sones de 
aleluyas! 

Pronto te hablaré do otros tópi-
cos, que la Acción Católica es ex-
tensa, profunda, de temas Inacaba-
bles pero no menos  Importantes; 
Pero, si te encarezco tengas pa, 
ciencia para oírme, aunque ml voz 
sea la de un ronco cencerro, . 
dulgencla para disimular mis fal-
tas. que han lic ser "numerosas 
como las arenas del ruar" tal co-
mo la descendencIa de nuestro pa-
dre Abraham; pero que te asegu-
ro no pretendo con eIlci, no está 
en mi ánimo ni en mi ánima, el 
rnortlficarte, sino el desuo de char-
lar contigo y quitarnos así, recí-
procamente, la niursia que nos 
trae este tiempo materialista. 

Y. - -. hasta cada rato. 
Fray Casiano. 

Penonomé, Octubr0 1' do 1934. 
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— Damas  Católi cas —  

-vin el centro de En el Centro 
Moralidad Pú- 

blica 	Catec1pisfico 

La Navidad es la fiesta de la paz y de la sana alegría, 
de ese gozo que no da el mundo porque procede de la pu-
reza de conciencia y de la posesión de Dios. 

Es la paz que da el cumplimiento de todos los deberes 
y el estado de Gracia, ganada para la humanidad por el 

Redentor. 
El mensaje de "paz a los hombres de buena voluntad" 

con que fue anunciado su nacimiento y reptido mil veces 
por su boca como saludo cuando adoctrinaba las multitu-
des, es realidad vivida por el que se ajuata en todo a sus 

enseñanzas. 
El Apóstol de Acción Católica experimenta esta paz 

y siente este gozo todos los días, en cuanto procura en sí 
mismo y en las almas el renacimiento de Cristo por conoc-
miento y amor a El. 

La Acción Católica es ci renacimiento de Jesucristo 
en las sociedades modernamente paganizadas, y es por 
coniguicnte la fuente maravillosa de la alegría y de la 
paz que sólo Jesucristo puede dar. "Mi paz os doy. Mi 
paz os dejo". "La paz sea con vosotros". 

Sea ella siempre con todos y con cada uno de los 
miembros de la Acción Católica. 

La Návidad en la El primer re- 
Acción Cató lica galo de Na- 

vidad Celebra en esta fecha el mundo cristiano el aniver-
sario del Nacimiento del Hijo de Dios; de aquel que quiso 
adoptar nuestra humilde naturaleza y nacer en un aban-
donado pesebre para condenar así la soberbia humana. 

¡Que grande es este misterio de un Dios encarnado 
en la forma de una criatura, para, por este medio entera-
mente divino, acercarse al hombre, hacerse en un todo se-
mejante a él, y enseñarle prácticamente los medios de con 
seguir la eterna felicidad. 

Así vemos nacer en el silencio de una noche, sobre las 
humildes pajas de un pesebre, envuelto en pobres pañales, 
a! que con una palabra sacó de la nada un mundo; al que 
domina la inmensidad de los espacios, al rey Señor de todo 
el Universo. 

Han pasado casi 20 centurias desde aquel aconteci-
miento memorable, que no tendrá igual en el transcursd 
de los años, y la humanidad, representada desde el primer 
instante de su nacimiento por aquellos humildes pastores 
que reverentes se postraron ante El, sigue adorándole, si-
gue rindiéndose a sus pies y tributándole el honor que solo 
El se merece como dueño y Señor del Mundo. 

Y si algunos no le conocieron entonces; si algunos 
obtinados no creyeron que se cumplían con su nacimiento 
las profecías, y que aquel humilde niño era el Hijo de Dios 
hecho hombre por virtud del Espíritu Santo, fueron mu-
chos, muchísimos los que en El creyeron los que llenos de 
regocijo le adoraron 'y son millones los que le creen y lo 
rinden aún cada vez más el tributo y la adoración que solo 
El se merece. 

Y en esta fecha de regocijos infinitos, en que los án-
geles entonaron desde el cielo; "GLORIA A DIOS EN LAS 
ALTURAS Y PAZ A LOS HOMBRES DE BUENA VO-
LUNTAD", comenzó, por un incxcrutable designio Je lo 
alto, la vida de sufrimiento y de martirio del hombre Dios 
y Redentor, que debía, después de cruento sacrificio, de-
rramar hasta la última gota de su sangre y morir en un 
patíbulo para redimir al pecador, terminando trágicamen-
te Ja vida que comenzó allá en el humilde pesebre en la 
soledad de una noche, adorado por María y José y cantado 
por los ángéles del cielo.  

Al meditar en este solemne misterio, recordamon la 
verdad que encierran estas poéticas palabras: 

Noche buena, noche buena, 
Qué misterio hay en tu místico escenario 
Que diluye en nuestras almas una paz ultraterrena 
¿Porqué tu, que fuiste nuncio del Calvario, 
Eres gracia y eres risa, Noche Buena, Noche Buena. 

Noche Buena 

Una visita fuera de lis que or—

dinariamente hace el Centro, una 

visita 4speciOI de Navidad a lt 

Correccional de Menores y o la de 

mujeres, hecha 'por la Presidenta 

del centro de Moralidad Pública, 

Srta. Elvira Ayala, en compañía 

de otras damas de su Cen'tro, de 

la Presidenta de Beneficencia, Sra. 

Cecilia Espinosa de Arias , la Pre-

sidenta de la Directiva Nacional 

e Damas Católicas. 

El día 24 próximo pasado tuvie-

ron un rato de felicidad los re-

cluidos en esos dos reformatorios: 

se les repartieron regalos de co-

mestibles y golocinOs, juguetes a 

los muchachos, y objetos apropia-

dos para las mujeres. 

En ambos establecimientos ha-

bló la Srta. Ayala con palabras 

persuasivas de az y de amor, con 

explicaciones adecuadas, sobre el 

Nacimiento de nuestro divino Re-

dentor, y etimulos para ci mej3-

rami0nco de cada uno de los co-
cionados. 

Tanto los unos como las otras 

quedaron  regocijados y agradecí-

di sim os 

También cate Centro ha recibido 

ayuda para sus ag.isjos de Navi-

dad, de la c,-,rit.itivi Presidenta 

la Cruz Roja Nacional, Dha. Rosa-

rio de Aras, quien contribuyó con'  

pastillas joboes y juguetes... Le 

agradecernos inmensamente, como 

también al Hospital Santo Tomás 

las frutas y a la Sra. de González 

unas grandes pcictac que harán 

as delicias de] juego de los ma-

ch a ch os. 

Doña Cecilia de Arias se la dio-

trihuyb por grupos, con dulces que 

regaló ello. 

Repetirno a todos las más ex—

presivas gracias por haber contri-

buido a llevar uj rayo de alegria 

y de esperanza a CSOs pobres 

al ni OC. 

No sólo da este centro a los 

niños instrucción religiosa y ense-

nanzas prácticas con la asistencia 

a la misa que para ellos ha insti-

tuido, sino que les procura en 

cuanto puede las alegrías propias-

de 

ropias

de su edad. 

El Domingo 23, al terminar la 

misa de diez, cientos de niños Ile-

naro1, 'por dos veces, primero los 

varones y después las niñas, el sa-

lón de la Acción Católica en e! 

Palacio Arzobispal. 

Era una gloria ver la muititui 

bullanguera de caritas sonrientes 

que en fila interminable salía, en-

treteniéndose cada uno con el ju 

guete recibido. 

Tenemos que agradecer el dona-

tivo de 240 de ellos, hecho por 

nuestra primera Dama y dignisi-

ma Presidenta de la Cruz Roja, 

Doña Rosario de Arias. 

Para el 13 de Enero próximo, la 

Presidenta del Centro, Sra. Síxta 

1. de Soto, con loa otros miembros 

de la Directiva y socias colabora-

dora0  preparan una fiesta para les-

Centros en obsequio de los que 

hacen ese día su primera coma—
Ii ó n 

ÍS 

Por Cathorin" Emhardt 

Las lejanas cumbres de las 

montañas de Judei estaban baña-

das por la luz rosada del cre-

púsculo. El milapro antiguo Y 

siempre nuevo del sol que se pone 

teñía los confines de la inmensa 

bóveda del fi.»namcnto con esos 

resplandores que jamás la paleto 

del genio más 2rande de la pintura 

ha conseguido cplar exactamente, 

como si el día quisiera iiscer alar-

de de su pompa magnifico antes 

de rendirse ante la pujanza con-

quistadora de n noche. Las aves 

re retiraban a cuz nidos despidien-

do al dio con sus últimos cantos 

y una fresca brisa cc aeslizobar. 

por entre las hojas de los árboles 

agitando los negros rizos de la 

cabellera de una mujr, cuyos de-

dos están afanosamente ccupados 

formando contraste con la paz que 

reina en torno suyo. 

Cuando el día se retiró por fin 

detrás de las colinas y la luz se 

hubo por completo desvanerido, la 

joven,,  pues era Joven y además 

bonita, dejó de tejer y acarició 

con su mano ágil la suave super-

ficie del tejido: una botito para 

bebé. Unicamente las hileras de 

la más suave lana debían formar 

la contextura de aquella prenda 

que ella hacia con el santo amor 

de madre para el que estaba por 

venir. Para recibirlo dignamente 

tanto ella como Juan se Impon-

drían algunas privaciones. Ambos 

eran' jóvenes y fuertes, y el niño 

tan débil, tan delicado al principio 

tendría finas y suaves ropltas con 

que defendersq contra lot fríos y 

la humedad de la nbche, a que tan 

expuestos estaban en la 'pobre ca-

baña en que vivían. 

Estos pensamientos cruzaron por 

su mente mien'tras la oscuridad do 

la noche sucedía al crepúsculo y 

la aterciopelada cortina del cielo 

empezaba a iluminarse aquí y allá 

con puntos de luz, unos más ro-

diar,tco que los otros y que pa-

recían' culminar en una estrella 

más brillante que todas las demás 

y cuya luz parecia eclipsar la de 

todas ellas con su fulgor inusH 

todo. 

Echándose un chal sobre los 

hombros, pues la noche estaba 

fría, la mujer se apoyó de espal-

das contra la rústica pared de su 

vivienda y hundió con avidez la 

mirada en la gloria de aquella no.  

che de diciembre. En la paz y 

belleza de su soledad no Ilegab 

a ella el más ligero ruido. Su 

oídos no sentían esos rumores per-

ceptibles que impresion'an los sen-

tido, pero a su alma llegaba era 

música maravillosa que constituye 

ci ritmos del universo formado por 

la creación entera cil  un crescendo 

de adoración que entonan voces de 

dulzura infinita y se eleva hacia el 

trono del altísimo en, la magnífica 

sinfonía que sólo con capaces de 

erciblr alguna: previlegiadas. 

En las casitas que formaban la 

pequeña aldea, los niños ya hacia 

tiempo que se había¡, ido a dor-

mir, y las mujeres se preparaban 

para acostarse, pero ella pernio-

necia en la puerta de su vivienda 

a solas con' sus pensamientos 

Aquella noche no tenia sueño y 

esperarla a que volviese Juan, que 

había estado todo el día cuidando 

su rebaño y. "o volvería hasta que 

estuviesen las ovejas en el redil 

y pudiera deja-las sin' peligro. Y  

al pencar en Ci esposo ausente, el 

corazón de la joven se inundaba 

de ternura. ¡Qué bueno era para 

con ella, sobre todo hora que es-

taba por ilegar el viajero que iba 

a ser la alegría del pcbre pero 

feliz hogar! ¡Qué SOtisfecho es-

taría cuando tuviera en los brazos 

a su hijo y cómo se pondría de 

orgulloso cuando amigos y vecino,-

le 

ecinos

le ponderasen las gracias precoces 

del infante! Por supuesto, ahora 

estaba un poco prescup.i'Jo. . . Lo 

vida era tan cara... Los u- pues-

too y gabelas aumentaban todos 

los días.. . Si ahora a duras penas 

podían sostenerse lo dos, qué 

cerio Cuando fuesen ti'ec 

María, que cc había quedado ul 

poco traspuesta, se estrenieci ba-

jo el impulso de un cocaofrio. L 

suave brisa que soplaba unas ho-

rae antes se babia convertido co 

un' vientecillo frío y húmedo que 
le penetraba hasta los huesos. La 

brillante estrella que antes luci., 

a la Página €.) 

Panificadora Nacional 
de FRANCISCO BELDA 

Situada en la esquina de la Avenida B y calle 5a. 
Elaboramos el mejor Pan de la ciudad, con las 

mejores harinas que entran en plaza; lo mismo que 
los palitroques y pan de huevo. Pan de dulce y Pan 
de trigo negro. 

Vendemos muchos otros artículos a los precios 
más bajos de plaza. 

Dulces finos. Mantequilla Cascada. Huevos fres-
cos diariamente. Azúcar Blanca, Sal Fina, Etc. Etc. 

Teléfono 995.L 	Ave. "13" y  Calle 5a. 
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PANADERIA "EL TRIGAL" 	íj 

DE ESMERICO CHAVARRIA 
Ofrece o su numerosa y aistinguida cliente-la p000mersa y o sus 

OmiOtadeS y clientes tabogarios e, mejor pan sic l ciudad, ros- 

cas y rasquitas de huevo, galletas. alitrcquec y dulces. 	V/ 
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P,'1 Cine 
y la 
T 0 
'' inez 

• . El cinema, es lugar común, hace 

una amable apología del vicio o 

una descarnada representación de 

la vida pasional. Se escarnece a 

menudo, en las películas, la reli-

gión, la caridad, la autoridad pa-

ternal. Se enseña a las hijas a ser 

frívolas, románticas, excesivamen-

te impresionables y a vivir com-

pletamente alejadas de la realidad. 

Ulla imagen o una impresión ob-

cera cii el cerebr del niño es ufi 

germen que tiende a desenvolverse  

en forma incontrolada, con mengua 

de su desarrollo orgánico o men-

tal. Y es prccieamflte, en esa épo-

ca en que se buscan los principios 

directores de la vila y cuando so 

inician a los primeros Impulsos pa-

sionales. ¿Y cual es el efecto inme-

diato que las imágenes producen 

en CI alma del niño? Veamos los 

testimonios. 

Francisco de Berbns en su li-

bro magnifcio traducido a varios 

Idiomas y que se titula "La moral 

en la calle, en el cinematógrafo y 

cii el teatro" escribe: "En la So-

ciedad Pediatrica Ebpañola fueron 

presentados algunos cacos, cutre 

dios el de una niña de doce años 

qué'h(ñía intentado suicidarse, be-

biendo una gran cantidad de ácido 

clorohidrico (sal fumalit). Devoro-

de esta niña por los efectos de -a-

quella 5utnciO, y sintiendo co 

sus delicadas enrañac todo el es. 

cazar cf- la extensos quemaduras, 

buho de sufrir uno operación en el 

están,ogO e intOstinO. 

Preguntada esto niña por uno de 

le,- operaricies eór,,o (,hi 	adquiri- 

do la '.00iá 0  de eiotOr 	cci aquella 

forma y co: osijella su'tiIlcia. con-

tetó ;oicciIlorrotco : LO APR EN Dl 

EN EL CINEATOGF'AFO', 

¡ 66 

El primer rega- 

lo de navidad 
(Viene de la Página 5) 

casi a plomo sobre su cabeza lan-

zaba ahora sus rutilantes rayos 

obre los tejados de la ciudad dis-

tante. 

—;.Por qué no vendra Juan'?—

pensó sresa de cierta ansiedad in-

definida al mismo tiempo que se 

levantaba y empezaba a pasearse 

por el pequeño esoacio abierto que 

habla delante de la casita, tanto 

para hacer entrar en reacción sus 

miembros entumecidos como para 

distraer en el movimiento las 

preocu,aciones que empezaban' a 

invadirla y que se traducian en 

fuertes y desiguales latidos de su 

corazón. 

Hacía muchos meses que Juan 

no faltaba una sola nche a su 

casa. ¿Qué podía haberle ocurri-

do hoy para no haber llegado a 

pesar de lo avanzado ya de la ho-

ra? La Joven esposa hizo un es-

fuerzo para sobreponerse a los 

tristes presentimlen'tos que la 

asaltaban. Después do todo, Juan 

no estaba solo. Otros dos pastoreS 

como él le acom'pañaban siempre 

turnándose en la vigilancia del re-

baño. Los lobos y otros animalca 

de rapiña rara vez atacaban los 

rediles defendidos por buenos pe-

rros que en más de urfa ocasión 

hablan puesto en vergonzosa huida 

al asaltante. ¿Por qué no venía 

aquella ,ioch- precisamente cuan-

do ella sentía que su hora se 

apximaba? 

Maria apoyó la cabeza contra la 

pared de la casa y así permaneció 

largo rato pidiendo a Dios el valor 

aue sentía le iba faltando saro 

esperar. Por fin oyó tras si el 

ruido de unos pos os inconfundibles. 

Volvió rápidamente la cabeza y vio 

la !ta silueta de su esposo que 

avanzaba hacia a ella cor. su pasa 

larno Y  despreocupado, la cabeza 

crgurcla y co Tos ojos la mirada de 

quien ha victo alejo maravilloso. 

El primer oentimiento de la jo- 

ven e' poso. fue uni inmensa 	le- 

tiria por la Lccnod del que tanto 

tier- 3n y con tanta ansiedad había 

estado esperando. Luego al notar 

su des::reooupaciófl, su fuerza ju-

venil, su gracia arrogante, el re-

cuerda de aquella larga noche de 

ansiosa espera hizo lugar en su 

cor.izón al resentimiento. Y esta 

seneasión, muy débil al prin'ccipiO. 

tomó cuerpo al notar que el ca-

mino que había traído Juan no 

era el de las colinas donde pas-

taban' los ganados. sino el opue;tO 

o sea e! que conducía a la ciudad 

de Belén, llena ahora de foraste-

ros que habían acudido a ella des-

de los confines de Judea a fin 

empadronarse en' cum'olimiento del 

reciente edicto del emperador ro-

mano Augusto, bajo cuyo dominio 

se encontraba ahora toda la re-

gión. ¿Por qué habla hecho aque-

llo Juan? ¿Por qué la habla de-

jado sola aquella noche que tanto 

necesitaba su compañía? 

—Maria—exclamó él cuando 80 

encontró lo bastante cerca como 

para poder ser oído. En su voz 

se notaba la expresión de una 

gran aiegrla.—Querida, vengo de 

Belén. Estuve en la posada.. 

Mientras decía esto la estrecha-

ba entre sus brazos y sus labios 

buscaban los de la esposa, que re-

huyó la caricia. 

—;Si tú hu',ieras estado conmi-

go esta noche! —prosiguió él sin 

tomar en cuenta el frío recibí-

miento.—He visto cosas maravi-

llosas. 

—¿En la posada?—interrogó ella 

con cierta entonación irónica. 

Entonces el la miró como si en-

tonces por nrimcra vez se hubiese 

dado cuenta 'de su presencia. 

—Maria, querida, ¿te encuentras 

bien '—preguntó afectuoramente—

¿Por qué estás aquí al (rio? Va-

mos adentro. Ven, ponto cómoda 

mientras te cuento. 

Mientras hablaba, la conducía sin 

resistencia por ',,arte de ella al in-

terior de la casita, que constaba 

de una !:ola habitación, y la hacia 

seultarse cobre u11 banco de ma-

dera tornando cl asiento a su lado. 

Pero ella se apartó esquiva y di-

riniéndole una mirada llena de 

frialdad, dijo: 

—Cuéntame ahora lo que haz 

vi ata. te escucho. 

El pareció no darse cuenta del 

estado de ,irmo de su mujer Con  

respec2o a él, y comenzó su re-

lato. 

—Esta noche, como lo hacemos 

siempre, Joel, Simón y yo, des-

pués de haber encerrado las ove-

jas en los apriscos, nos sentamos 

en torno 	l fuego para conversar 

un poco antes de empezar nuca-

tras turnos de vigilancia. ¡ La no-

che estaba tan hermosa, que 'per-

manecimos los tres largo rato Si,1 

hablar mirando las estrellas, so-

ñando despiertos y bebiendo con 

los ojos en la gloria del firma-

mento! A medida que el brillo de 

las estrellas aumentaba, yo des-

cubrí una nueva mucho más bri-

llante que las domas y que parecla 

avanzar en línea recta a través 

de la bóveda celeste hasta colo-

carse a plomo sobre nuestras ca-

bezas. Créeme, Maria, entonces 

sentí que sobre nosotros brillaba 

la 'gloria del Señor, y tuve la Im-

presión de que aquella estrella 

traía un mensaje especial para mi 

y que debía seguirla a donde quie-

ra que me llevase. 

Maria se movió impaciente. Que-

ría oír la terminación de la his-

toria que le contaba su marido. 

No se encontraba con ánimo como 

para oír una large disertación 

acerca de la belleza de las estre-

llas. Interpretando mal este ges-

to, ci se apresuró a decir: 

—Debes, creerme, María. No te 

exagero absolutamente nada. Los 

demás sintieron exactamente lo 

mismo qu yo. Por lo tanto, lo 

que te cuento no ha sido una alu- 

cinación d 	mi 'antasia. Ellos 

también notaron la presencia de 

la estrella y percibieron la inti-

mación silenciosa de seguirla adon-

de nos condujese. Los tres nos 

levantamos, pues, como movidos  

por un mismo impul;o, y cuando 

nos dispurnos a ponernos en ca-

mino brotó en mi coj-cuzon' pro-

cedente del cielo una melodio tan 

deliciosa que ce-uti impulsos de 

ponerme a contar ri gozo inefable 

que me josia. 

Juan quardó silencio y el juici, 

de su caprasa vaciló entre lo in-

verosímil del relato y la sinceri-

dad de lo voz que lo refería ¡Que 

extraño era que enilios hubiescil 

oído aque:la músico celeste qus 

provenía de los limites inacceji-

bles del firmamento y refrcccba 

tus corazones como el agua de las 

ucube 5  refresco la tierra ccdieuito! 

Pero ,;a'Ja de i-c,to exteriorizó .i su 

cc poso. limitándose a decir: 

-¿Y que hici te entonces? 

—Maria, aquella orden era SL—

perior a nuestras fuerzas. D0j5 

mos el ganado al cuidado dq los 

perros y seguimos la estrella. 

"Después de pin viaje large y 

cansador por la' colinas, llegau:Io5 

a la ciudad y nos encontramos er,  

una de las calles más tranquilas 

di la misma mirándonos unos a 

otros como si nos encontrásemos 

bajo la influencra de un sueño. 

Creo que empezamos a sentir .0 

que tú sientes ahora: el asombro 

por haber dejado nuestros reba-

ños, nuestros hogares, todo lo que 

teníamos para seguir ciegamente 

el paso de una estrella. En torno 

nuestro oíamos los ruidos noctur-

rjos propios de una ciudad, tan 

distintos de los del campo, y e3tO 

nos hizo despertar de aquella es-

pecie de sopor 5:n que nos encon-

trábamos sumidos. Pero la estre-

lla seguía brillando sobre nuestras 

cabezas y era demasiado tarde pa-

ra volvernos atrás. Echamos a 

andar de nuevo como impulsados 

por una fuerza irresistible y re-

corrimos cierto número de calle-

juelas hasta encontrarnos en la 

gran plaza con sus tisndas y ba-

zares, algunos de lor cuales to-

davía estaban abiertos. Frente a 

nosotros estaba la posada, hacia 

donde convergian numerosos via-

jeros, los que eran rechazados de 

su puerta por falta de lugar para 

alLergarlos. 

'Entonces se apoderó de o: 

otros un gran desaliento y pu 

primera vez dudamos accrca de la 

verdad del mensaje qus con tnta 

fuerza parecia llegar .o nosotros 

desde la estrella mientras nos en-

contrábamos todavía e.0 el sompo. 

Sin embargo, continuaba brillando 

cr. el cielo y de ella se pro enejaba 

un haz luminoso que )erforaba la 

obscuridad de la noh's yendo a 

caer sobre un lugar lt'u;,d, detrás 

precisamente de la pasuda. A,n-

que cabíamos que al¡¡ no había 

ma 5, que un establo, nos cs:cmc-

nomos hacia aquel lunar. 

—¿Y qué crees que ncsntr,bflO5 

en el cctal.o!—prcquritó e! postor 

cxalt;isudcse an.e la ovO:.1Cicsl 

a escena. 

La mujer contemplaba a1  nnrra-

dor era,: ojo:, en lo s que so Teca l 

más viva d las ans:eda;Trs 

—Puei bien, querida—ar>siguió 

1
115 vimos cli el est,ihlr., 

fue un nido recién ,:cid, cl niña 

roo', lindo y snos dor.chl cius pu- 

(Pa 	a la Pgina E) 
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Prop. CARLOS AUDISIO. 

Llegó la nueva remesa de las afamads estufas ''HALLER" sin mecha 
sin bomba, nc ahuma 

MUEBLES NACIONALES 

en los estilos unís variados y con los mejores materiales del país. 

ALFOMBRAS, LINOLIOS, LAMPARAS, NEVERAS. 

Especial para ''Pascuas''; Artículos para regalos de cristal de ''Bohemia''. 
Sobrecamas ecu bordados en alto relieves de fabricación italiana. 

Bañies y Flores artificiales ''únicas'' en su clase para imprimir elegancia a 
11 

Pida infoi-mes a nuestros agentes sobre nuestros sistemas de ventas a pla-
zos por sistema de ''Club". 

las habitaciones de gusto refinado. 
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ECOS DEL MUNDO CATOLICO —:— 

que le concierne; que sepa lo que 	pal en el espíritu de raza, rl padre 

la Iglesia exige y lo que la ley ci- 	toca mantenerla en- toda su pure- La Conferencia.... 
(Viene de la Página 4) 

decirlo, en otras tantas familias. 

Por eso en forma ts1i sencilla :o-

mo sabia, la Iglesia exhorta a los 

futuros padres sobre la sucesión. 

advirtiéndoles que el matrimonio 

ha sido instituido "para que pro. 

curéis dejar herederos" - les dice 

- "no tanto de vuestros blense, 

cuanto de vuestra fe, religión y 

virtud". Y cariñosamente amones-

ta: "tened el uno y el otro gran 

cuidado de enseñar a los de vues-

tra caca el santo temor de Dios". 

Y luego de recomendarles "Os ocu-

paréis en ejercicios honestos para 

sustentar vuestra casa y familia y 

así para conservar vuestro patri-

monio corno para huir de la ocio-

sidad, que es la fuente y raíz de 

todos los males", advierte entoli-

ces al marido: "por tener paz, mu-

chas veces pierda de su derecho y 

autoridad". 

Este sacramento, que bcfldicc y 

dignifico la familia, promulgo tam-

bién los derechos del padre; pero 

a qué hablar de derechos? A qué 

hablar de derechos ca tiempos co-

mo estos, cuando lo hombres no 

quieren conocer sus deberes por- 

le ¿Iltrañan cargas onerosas? Los 

Prechos que pretenden son error-

mes, exclusivos, creados a su único 

capricho, que todo lo permiten, que 

lo autorizan y justifican todo, por-

que tienen el notable privilegio de 

de,¡-ir a los demás sin derecho al-

guno. En México y en España, al 

amparo de derechos que se invo-

can corno legítimos, las concien-

cias se esclavizan, los templos se 

destruyen, se exterminan los Mi-

isistro del Señor y se coarta la li-

bertad de conciencia en hombre 

de una tiranía que para ellos es el 

derecho supremo! 

Tanto el derecho como e deber 

tienen un mismo origen y un mis-

'no fin: Dios. En el orden absolu- 

el derecho es primero que el de-

sjer, ya que cii El sólo caben dere-

chos; pero en las relaciones jurí-

dicas, es Primero el deber, puesto 

que es el medio de cumplir lo que 

nosotros llamamos derecho. Consi-

derados deberes y derechos en si 

mismos, bien puede afirmarse, ciii 

embargo, que nacen simultánea-

mente, sin prioridad alguna. Por 

esto, st bien la posición del padre 

crea derechos, también le impone 

deberes correlativos. Más que gra-

veo, sagrado SOji los deberes del 

Padre, cuyo cumplimiento el'gen. 

dra incalculables beneficios y cuyo 

descuido peede ocasionar innume-
rabio5  perjuicios. Interesa, pues, 
que c padre tenga eoilcIciicj exac-

ta de la re5pohlsObjlltJ,i c  capital  

vil, en nombre del Estado, le de-

manda, porque en caso de conflic-

to entre la una y la otra, deberá 

preferir el cumplimiento de los de-

beres religiosos. 

Estos deberes del padre, en 

cuanto concuerdan las leyes divi-

nas con las que gobiernan nuestra 

Patria, pueden compendiarse así: 

dirigir, proteger y sostener la fa-

milia; educar e instruir a los hi-

jos; representarlos, corregirlos y 

castigarlos moderadamente; admi-

nistrar los bienes de los hijos no 

emancipados. Prescindiré, para no 

extenderme demasiado, de lo que 

atañe a la administración de bie-

nes y qistro a considerar el cumplí-

miento por part del padre de los 

deberes conforme a la ley divina, 

l cual le impone la obligación de 

educar hijos para el Cielo. Y por 

el camino que allá conduce es por 

donde debe guiar y enderezar la 

familia, pues si para ellos procura 

la verdadera vida, 110 puede hallar-

la en ésta, que es simple valle de 

lágrimas. 

Habra de cuidar el padre que los 

hijos reciban temprano el bautis-

mo, que les comunica la vida de la 

gracia. Con paciencia los llevará 

entonces al conocimiento de Dios, 

haciéndoles leer st, santo hambre 

en el firmamento, donde esta gra-

bado con caracteres indelebles: a 

encontra' lo en todas partes, "des-

de el astro encendido que ilumina 

¡(5 espacios, hasta el humilde lirio 

olvidado en el valle: y desde mu-

cho más abajo del valle coronado 

delirios hasta muy por encima del 

espacio donde resplandecen :05 as-

tres". 

De aquí la obligación sag.000 de 

los padres de precurar uia educa-

ción rrliglcsa a cus hijos, siiietili- 

dose a los priflcipi.,s 	la iglesia 

Católica sin que pue:Ian transigir 

en cuestión de tant.-, magnitud. 

Nada ni nadie en cfec 	excusa ' 

exime a los padres tic tau gi'ove 

resporsahlidad, ya q,.0 síu reli-

gión no existe ¡ti mo. li 1:,j n edu-

cación. Hall de buscar, hati de re-

clamar. han de exigir, haii de ni 

poner. p )r c hl, .- C ln de c 'icieli-

cia, la enseñanza de la re!igiófl 

para sus hijos. 

Cuidarán lijen de saber aué ca- 

sas, sitios y itigai cc fr 	tielital1; 

quiénes son sus compederos, en. 

qué se ocupan y cuáles SOn sus iii-

clillacionca. Aprovecharán sua gus-

tos y sus tendencia-- para fameil-

tar los más puros ei,ti,iiicite, 1, 

caridad al prójimo, la obediencia, 

el 01-den y la moderación: les iii'--

plrar,in respeto a la Verdad, a ins  

leyes, a la autoridad, a los sacerda 

tea, a los anctallos Factor priiir- 

za conservando sus caracteres he-

reditarios y sus rasgcs peculiares, 

evitando cruzamientos que ciesvir- 

túen su herencia fisiológica: y so-

bretodo la mezcla con razas infe- 

riores que contribuye a su empo-

brecimiento cuando no a su dege-

neración. Asimismo habrá de evi-

tar los llamados matrimonios mix-

tos, que tanto preocupan a la Igle-

sia por sus deplorables resultados, 

ora por las desavenencias entre los 

cónyuges, oro por el daño que en-

traña para los hijos, encaminados 

en contrarias direcciones. según lo 

requieran las creencias del padre 

o de la madre. Lii la mayori de 

estos casos la enseñanza religiosa 

se descuida, si acaso no Ce pierde 

del todo; y cuando este mal se lo-

gra detener, no es sino a costa de 

la paz doméstica. 

Dirigir la casa con amor en el 

Señor, respetando y haciendo res-

petar su solita Ley, es ctro de los 

deberes del padre. No ha de re(¡¡.'  

como tirano que impone sus capri-

chos y perturbo con mandatos ab-

surdos: es el padre ¿in,oroso, cuyos 

razonamientos sencillos y breves 

harán conocer -1 fundamento de 

sus disposiciones. Evitará los es-

sándalos y las discordias, porque 

110 sólo imtlj,lguiil su autoridad 

sino que alteran la paz que siem-

pre debe reinar en el hogar. Re-

cuerde aquellas prudentes palabras 

de la Iglesia: "poi' tener pa:, mu-

chas veces pierda de su derecho y 

autoridad". 

Al padre le corresponde también 

transmitir a sus descendientes la 

',idiclón de su pueblo. Por su mc 

dio pasa de una generación a otra 

como por un puente. Celoso del 

honor, de la integridad y del pa-

trimonio de su familia, combatirá 

cuarto vaya en detrimento de 

ésta: vigilará la hacienda, se hite-

rosará por conservarla y mejora-

la; limitara los gastos, privándose 

él, y a imitación suya los demás, 

de todo lo superfluo; inculcará el 

hábito de ahorro, a efecto de a-

rrostrar eventualidades; y si lo 

hijos o su consorte tuvieren rentas 

propias. Será escrupuloso en su ad-

ni ilustración, 

Con el sudor de su frente, con 

el propio esfuerzo, según- lo quie-

re su Creador, ganar;¡ el hombre el 

sustento para ci y para su familia; 

y no habrá de sustraerse al cumpli-

miento de esta ley, pues el traba-

jo dignifica y ehlIloblece, a más de 

ser ura necesidad ineludible para 

la flaqueza humana. Sin el ti-aba-

jo diario el hombre fácilmente dcc-

ciciicic a denigrantes l,isrnos, cuyo 

peligro tie,lc en niiCiitC la Iglesia 

cuando encarece a les casados: 

"Os ocuparéis ci' ejercicios hoiic-

tos para c'JStellt,ij- vuestra casa y 

familia, y SSi para conservar vrics-

(ro patrimonio, como para huir ile 

la ociosidad, que es la fuente y 

laiS de todos los males". 

La autoridad que al padre co-

rresponde por- delegación divina, 

se 1., rcc000ceii también las leyes 

lainiaiias. Aún cuando cii nuestro 

Código Civil, por reforma que In-

trodujo la Ley 43 de 1925, cc ha 

consignado la igualdad de deberes 

y derechos entre los 000505, con 

relación a la patria potestad no ha 

podido monos que reconocer el de-

recho prefOrcilte del padre, pues la 

iriadi'e queda autorizada para ejer-

ei'rio cit. defecto de él. Para el fin 

OUC persiguen estar conferencia s,  

(Paca a la Ps. So.) 

Reaccionar o Perecer 

(Viene de Ir, °rrcina 4) 

"De riqul flUe COn biitV,L jfllpji_'-

tirol, ti m_'-'(-ofl anua lnu.t u de lo' za 1"-

lilas gentil--'. -' lien con'utfluido 

los Estiu1n ciii tehler t'flt'fltfl lilgil-

lIS con Dios ni con el tu-den por El 

t'stahleclmlo, Se un vou-lferadti que 

111 	¡III 1 oii(iu ti pii 1)11(51 un t tizno el 

principio ni la ni  tiestad ni la 1 uier-

za miel munila, de Dios, sint, ináit 

bien di' la in uit It ud popular, que, 

mazgánmiusn libru uIt' toda sanción 

mli• i na. óh, 110 pu rin It¡di¡  50w 

se it :ai; -! las ll')('S (liho ella ITI 15 ni U 

se ti le e a cii antojo. 

lrnl,tunailis y hlCst ella (las las 

St) bm no tu i'ales do la fe, 

(5)111(1 (-nerniglIs (It- he i ¡IZÚTI. el 11115-

ato Autor y Iterlentor (11-1 4éneril 

un nr un o e.; 	Irit-rza (flit• 	-ini ib' 1'-- 

rrailo paso a ¡1115(1 y  poco a nuco 

il,' las (lhiVOici(lLuf!iS, LleCos y 

1;irjin:taius, a- it,' tiitbo t 1 liliLo pó-

bilt-tu uit' l:i v¡da hiunianri. 

''lric li-g1iu'lO 	lii 	()iVitl(1 	lii» 	pre- 

y ¡,''iiiic uit' la vtu1. futura y 
'-ti-InI,, '1 insta ui-dit'nt, de it-lid- 

'bol iirlt'tl:i (uili 	0(111)10 nil Ib rii ,o 

ui, 	la 	ilila 	u tu-st rut-. 	1 )bi-rii buril;,: 

¡1(1 Toda;  ',i:il'I'. ,.ia tan graflul,' 

di, 	u ', obrar. a, 

niniu;ivlll:i Iii ¡0 SIn,'' iI 1.1 mli- 

Sil lloblucifil  

ollao 
 

ir olicili: - 	,i,j,. vu1.' coutra 

mho:-; no '-, inahavilla 	:., m 

''XlMili tiiititiiiih1il,I alnriflr, mli'  bu 

vida flIhlililli It iriiaii;u. y gro ya 

ib iriurntiui haya llegado casi a la 

última perdición." " 1 lhliir-ni 

.' 	(')IiitIlll0l'IIIil 	i '(ii''i'ilO 	5' ,r;,-.n. 

u.-,,' la colis iirid a' cuidado (iii,'  ti#.-- 

plugaron 	itthiulhlOr, 	i'mini itIi,' 

a li'ili(li' y sneua. 

¡iii _-liIiir, y flacIufli-:u 11,; Irla-

y grrivi'iiiiiuc ulrtr7os quo. .-fllrni-

fioliuz, *i';is li'lilitI0Sniru ii(,c'trjr.nis 

hiluTdii;iilO - 	J)liI 	Iris 	ts-tas_ 	pi-a 

ui' .' lid 'iSla 'ii girii'tlia y st 

1 ll'i'OVit'i1i11 	(()I'I la 	'llac_ 

(li- cluli.',  
iiiu a,'  v;iiut4lF)rkili.in (1)11 1 flF)fll' 

li, 4,- IiIiisoru, _iiribiuyeri,r1 nl 

in,iiiil,i'  
¡iiii, % i't.  ''1i41(''/.() 1: r'nnrrru- y sali. 

cionar un 1'i'c'iitu ir y,. 'urii) di- 

l;u 	,livin:. 
6-1 Papa V[. i._' iviL,ir 'ladi . rol 

li•,', ¡r. l pur:ri la ii'rv-r-:l lirlid,- y 

	

1,111 :1,1'' 	a; 1 1111 
:i1!ru,iu. 	lll!r 	I' 	l'-\'iilr 

-........  

tuatiléndo- 	pi',',.a'. Inri por uilhlguln 

mt-mho t'(lt LiS. que tau ih-hurrl% ULIO 

titugurirus P.e ¡Ni'vstuauiit'-en u los pilo-

tilos -le ti lii ,'n ti fue, y ut' se treOs-

burnusu rIn en axiomas públicos do 

los i'eiuiri, el Papa pío Vil y León 
XII condenaron ejulu onali'tnas Itus 

.i 	ot'tiltuiu. y aaiOuesi arnfl otra 

a la t-ia'iedart 	peligro tluhl 

1)1)1 eLlOS le unii'nrezebs, 

"A truilos. flflalui€'ntt', eh' niOfli-

festu ('iii, 111170 .íl':ts es prttabtas y 

cut7hila tlrmci.a y tiin-taflclu di' 

.'i 11111111 Nu.'-' ti a el oc i u u. predecemor 

illo IX. de (' 'u izar '  iii oria, ha com-

batido, ya en _',.io,-uu tuiie5 repetí-

das, ya en  Fneteltrao dirigidas a 

101' ()h i $1101: .1,' 1 ,iulr., it ui-lis, volitra  

Itus tnleuos intento, itt' las st-Cias, 

y st'iiiladuitritt' i tiatra la 	,t'stv 

(lib so-lall-'.ino, proveniente de las 

III Is ¡luis." 

"[)' ct'hltir 1,, lt'ic' _u(iuIt'llO'i 115 

ti nl nn,-1_ e .-t á ,'nr nuI r 'sidado el ciii-

¡¡¡do (le!  bk- 11 ('101140. rodeados do 

las ;istu,-Ia-; uI, li, lioirilureiu miial- 

rulos, 	:u' 'iior(zaulo' por sus 11- 

111 ella -sa -, Layan mirado z' leal pro a 

la lil'r-i:u cija unirzhtI suncpk'az, y 

¡tfi1i ;u,ru'lul',_ tu eooiiir.- iidiendo (lii'.' 

Ir,, conato. 4i 	1,1 ti - .' ,i;u 	,;.'dsn \'it 

1i(Fru a 	it'- i'i 114 	ti,, 	¡a diii- 

limo ui,  a 

toriubuil un. 	¡u, 	11111:1:, iii'' 	Poni ífi,'rnn 

liuibi':.'- inris: ,,uiuJi, --i''riqurt' en el 

(li'I1l(l(, 1:iuri'ii', t,uZi'.0 ..irr u. 	lira p117)- 

,- ip,--' 

mini' 	t)i' . 	•, i,, gro' e u 

1(1111 luir:, 	' 	ir: ir'I.tr.'ri() uli' 	br 	ver- 

110(1. 	'1 	,,,li e'!''. 	(11111 IlliliS 	3' 
III' 4-1):' 	''u 	¿Vi 	¡rl i,'idi- ¡n 	Ini 

liic,t(iuiiliiul.,,l y u r .-iu,t ti,- ini so- 

lilantii ni' 	.t ¡- e 	1' i  

101,-0 o r-'iiii-  ¡tilO (a) 

u::' ii' 	.1 ¡i('slt- Jtt'i- 

lii'i(,-'i ui 	u,' ,:,;-riuul? 1111 el ;,rlu- 

'' -o 	fi'' ti-II/_U :lililí 

hiirr5.-1 r 	4. 	' - 	l.'fl, 	x ilu 

1 ,-rlr) rli:idor, 

j'ti(',l, 	',i' . -. 1 ,lSeOL''(it,l "it origen. 

p.'il- 

gifu.................., , 	 Ii ,-,- 't 

por Iu U (dI. 

rnpz- 1 
Pl iii'ijilø» 

no 1', 	1' a- u:.., Ir '- n''iaaino rb' 

u) 1110- 

0.11./..' 	, : 	- :,. a,..y en lull() 

.1_rl. .111 ¡re 

r. a  

.(_ 	- 	.- -'e,- 	-> 
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EL DESATE 	 PANAMA, DICIEMBRE 27 DE 1934 

— =  ECOS SOCIALES-- 
- 	Mundo Social — 	Cró nicas de 

Felicitaciones. 

Ya no es anhelo, sino bella rea-

lidad, el que el alma de Panamá 
en sus distintas modulaciones ¡le--
va un mensaje de su ezistancia 
real y emotiva por medio de las 
ondas hertzianas a los pueblos do 
América y del Viejo Mundo, que 
Insisten sólo en reconocerle por 

el Canal. 
Querernos llevar nuestra voz de 

aplauso a las tres empresas radio 
fusoras, que en su gesto plausible 
de verdadero patriotismo, no han 
escatimado esfuerzos, por hacerle 
propagan'a a nuestra querida pa-

tria. 
Con deleite las hemos escuchado 

alternativamente en sus primeros 
ensayos, hasta ver a unas ya en la 
posibilidad de iniciar esta obra 
cultural que se imponía como ur-
gente necesidad. 

Muy particui,arme1nte querernos 
referirnos a la estación U. B. 5P 
en su sugerencia de establecer se-
manalmente la hora dedicada a 
un orador sagrado sagrado que es-
perarnos, tenga l)uena acogida en 
nuestra sociedad y formo junto con 
otras horas culturales de otra fu. 
dolo, un programa semanal selec-

to que deniueotre al inundo itt05O 
que no es el Caflai el que ha crea-
do aPanarnñ, itino que este existe 
tanto por el pjrivilegio geográfica 
de nuestro Istmo como por la gran-
deza de alma de su pueblo. 

Felicitaciones. 
Muy sinceras felicitaciones de-

seamos al culto caballero Manuel 
(le la Ostia, Alcaide de llanumil COlI 

fllUtiV() (le haber celebrado en (..i-
tos días su ctoittittitIco. 

Duna Ceilia Espinosa (le A riii:s 
cttnipliñ iUi0. II (10000 ((1100(1-a l ,,-
licitación O 110 fliucll;1s (lit(--
recibido. 

iliO

redlii,Io. 

	

IiZ1c0lus \'o( 	((1(2V oinc'ros por 
la flitidt,i ti.. (1001 \'o - torI,i G ci( 
Strunz. •0•1) 0 11 1)r II:trr' 
St (0(17. 

ti. flotilla, 
O CO!lt0 	(21 	1 	tI 	II.. 	t'-liiialeo 
Cola 1h01 tV 	(O 

npri.-t-ltil.I. 	'.1111.-:. 	il(' fl  
120 

1 	tI. 	;IlLrii:L 
)Ijtt 	tul 	ltti'totij,i,1 	lllIlttli: 	¡it 

(!1:s (tlotj1:u y ui- 1)2,1 1.0.111 '_ (lu 

1(1)1 ¡II 	año 
cutIr. ri:1I Y tti-ttria 	I'ttra tan 

((III 

Cilt1 

	

?'22ut-tr.( ti 	i 	tillo 
110'! 	1l'tii' 	lOItI 	III 

(itItilli (1 00.1 	(l 	III l'rovincltt 
_llItl!( 	.\lll)Ilií 

IV , t2utIi() l!2 

'ItoIl (iii- rl- 
(OIl 	11 o 	i 	1, 	1 1t1,çítlnrt;, 

Viajeros. 
l'-I 17 	t .1i1 	l. 	al 	d i1ll 	- 

l ro ui 

1) 	(1.010!! 	:- 	titttllto_piiu!tt 

esposa Lila de Fonseca, quienes 
partieron para el vecino país a 
pasar entre sus familiares una 
corta temporada. 

Hospitalizados. 
El Rey. P. López fundador y con—

siliario general de la Acción Ca-
tólica do este puta, fue sometido a 
delicada operación en el Hospital 
Panamá. Pedimos a Dios pronta 
mejoría y rápido retorno a las mu-
chas actividades que do carácter 
religioso y social se desarrollan 
bajo su colo y consagración n el 

seno do dicha sociedad. 

Con placer anotarnos la mejo-
ría del señor Arcesio Castrellófl 
quien fué operario en el Hospital 
Santo Tomás. 

La señorita Rogella Ossa quien 
estuvo sometida bajo observación 
médica en el Santo Tomás so en-
cuentra ya bien tic los malos que 
In aquejaban. Cola gusto anotamos 
la mejoría de tan estimada cole-
ga. 

El señor Gastón Regis abandonó 
el Hospital Santo Tomás, noticia 
que anotarnos con placer. 

Pésame. 
El señor Francisco Alfonso Si-

bauste M. hijo del señor Francisco 
Alfonso Stbauste falleció. Para sus 
desconsolados padres enviarnos 
nuestro sentido pésame. 

Ilttsta la ciudad de Chitré itit-
Celi(Oti llegar nuestro inús snl 1') 

II éOS 1(11. al ti lo ti u go ilo Colega .íi'tr 
A. ltodriguez por la muerte 'It; su 
señora (tiadre, trunco, ¿10 IIU(1(Ci7 

su y Yenerithle (am lIla. 

Nota: L;it; ,:ulonuttts de .'st pe -
riódico 

o-

riúdico eStiui a 	las 	úrd. mus 	ti,.' 
((L1eotrO, l''u'tt>iits tIel intorliur. Con 
(1lI(Cl(tl J)IiI('OI nos gustai- ia roel .1 r 
lii iititreslt(lu's IlO estos. Conecto-
dutias tic (111  oil in uludad ui. So-

11(1, cuya suttleulttd católica, por (-X - 

acaba 
X - 

11(11lt ( jo iulldti'I.O lit Ad 

(liii ('tituliuti, t''ifl motivo de Itt 
visita di 11v. l'titilo 1,14)tu't Ile- 
70, I 	iu'tIiIiuus (11(1V ln ivarliu 11.12 
II uiu.sttrrt.11o 

 
dv lit,, 1ittiviul'ol 	'1110 

O! cosi-tI  t 'tu. lleva11  ti caho. 

E Primer.000- 

(\ 	de la pag. 6) 
dieras imaginarte. 

Maria h,ibia estado esnerando cl 
final del relato de su marido y 
antes cíe que él hubiese hablado, 
ya su imaninaclón se babia forjado 
mucha; cosas como final d. aque-
lla extraña peregrinación noctur-
na: un gran hombre, un mapa, una 
princesa encantada, un tesoro. 
nunca lo que acababa de oir. 

-¡Un riño recién nacido! - 
rc'pltió estupefacta.—Pero, Juan. 
¿en un establo? ¿Cómo es iaosl-
bie?. . - 

-Déjeme oue prosiga, querida 
—continuó él—Al principio no vi-
mos nada más que al niño, tan 

viaje 
(Continuación) 
Visita a Roma. 

Agosto 19 de 1932: 
hoy en la mañana visitamos la 

gran Basílica de San Pedro. Es la 
joya de Roma edificada precisa-
mente sobro la tumba del Apóstol. 
Fue comenzada en 1506 por el 
Papa Julio II y embellecida por 
Rafael, Miguel Angel y otros cele-
bérrimos artistas. Por su cons-
trucción, sus monumentos suntuo-
sos, sus decorados y ,dimeasiones, 
es verdaderamente sublime esta 
Catedral sin rival en el mundo. 
Poseé treinta y tres capillas que 
representan los 33 años de Jesu-
cristo y no dice que tiene capaci-
dad para 87.000 personas. Poseó 
más do doscientas columnas y so-
bro cada una do las de la nave 
huy up medallón como do diez 
metros do cliánietro con escenas 
del Nuevo y Viejo Testamento. 
Su maravillosa cúpula central es-
tá bellamente iluminada y deco-
rada con grandes frescos y con 
preciosas pinturas sobro fondo (le 

chiquito, tan débil, envuelto en 
unos pañales vlejos pero muy l!m-
pias y tendido en un' pesebre, co-
mo si fuera una cunita. Luego, 
por los otros que habían llegado 
antes supimos que el niño habla 
nacido esta misma noche en el es-
tablo, 'porque no habla lugar para 
sus padres en kr posada y no tu-
vieron más remedio que refugiare 
allí. ¡Oh, querida!, ¡he aprendiao 
tantas cosas esta noche! Me pa-
rece que es ahora cuando he em-
pezado a ser hombre. Yo que tic 
pasado tan malos ratos preocupa-
do por ti y por nuestro hijo cusn-
do nazca, ',;ues somos tan pobres. 
Entonces, mis ojos se abrieron y 
veo lo afortunados que somos con 
nuestra casita, nuestro rebaño y 
nuestros amigos en torno de nos-
otros. .. :Cómo he podido esta 
tan ciego! 

"Piensa ola esa otra madre.-se 
llama María como tú—que se en-
cuentra lejos de su casa, de sus 
parientes y amigos, obligada a dar 
a luz a su hijo en' un establo, en-
tre los animales... ¡Y pensar qus 
yo he tenido tan poca fe en 	ioa 

hasta el extremo de temer la lle-
gada de nuestro hIjo a causa de 
nuestra pobreza! Pero ahora 'd 
ha cambiado... 	¡Me siento tan 

contento' 
Pero su esposa ya no le escu-

chaba. También ella sentía que 
una alegría inefable Inundaba su 
corazón, sentía que en él habla pe-
i:etrado una paz infinita co n su 
palabra. Juan, su Juan adorado 
había vuelto, habla vuelto a ella; 
protepida 'por su amor, no tenía 
miedo a nada. 

De pronto sintió la necesidad de 
mostrar su gratitud a alguien por 
el milagro que acababa de ocurrir. 
No había precio demasiado grande 
para pagar con él el amor de su 
amado... Y pensó en aquella otra 
María y en su hijo, tan lejos de 
su casa, mal cuidada por extraños 
en aquel trance supremo, cuando 

oro. 
A un lado de esta nave se en-

cuentra un altar en donde aparece 
San Pedro sentado cmi una oWiti, 
todo do mármol bisco. Una rica 
Puerta de bronco permite por una 
escalera que conduce a la tumba 
de San Pedro situada debajo del 
altar como a unos cuatro metros 
del pavimento de la Basílica. El 
altar y la tumba aparecen bajo la 
Gran cópula central. Hay una 
porción de lámparas de bronce en 
forma de lirios diseñadas por Mi-
guel AngeL 

En otro altar se encuentra el 
velo de la Verónica que se muestra 
al pueblo el día de Pascua. En la 
segunda nave lateral de la derecha 
hay un cuadro de once metros de 
largo por cuatro de ancho que re-
presenta la hija adoptiva de San 
Pedro copla del do Bornine. Está 
bocho en mosaicos de colores tan 
finos y diminutos que amo se dis-
tinguen unos de otros y más pa-
rece pintura al óleo. 

En otra nave aparece sentado el 
Papa Gregorio XIII autor del ca-
lendario que lleva su nombre. 

Hay en lan Pedro una obra 
ante la cual palidecen las demás: 
es la Piedad de Miguel Angel. 
grupo magnifico ejecutado cuan -
do 

uan-
do tenía el artista reinticuatra 

sólo los cuidados de una madre 
pueden dar satisfacción curwplida 
a quien acaa de ser ungida Con 
la aureola de la maternidad. 

Levant6se de su asiento y tomó 
do su canastilla de costura la ba-
tita que acababa de terminar, con 
el pensamiento fijo en el hijo que 
estaba por venir. Y mientras los 
primeros rayos de la aurora ba-
ñaban su rostro rebosante de feli-
cidad, se la entregó a su marido 
diciéndole: 

—Toma, llévasela a la otra Ma-
ría. Hace mucho frio y el niño, 
¡pobrecito!, necesitará abrigarse. 

(De Para Ti) 

CONFERENCIA 

(Vine de la Página 7) 

conviene que os haga conocer los 
preceptos más importantes del Có-
ctigo Civil: 

Art. 187.—El padre, y en su de-
fecto la madre, tiene potestad so-
bre sus hijos legítimos no emanci-
pados; y los hijos tienen la obli-
Gación de obedecerles mientras 
permanezcan en su potestad; y de 
tributarles respeto siempre. 

Los hijos naturales y los adop-
tivos menores de edad, están bajo 
la patria potestad del padre o de 
la madre; y tienen las mismas o-
bilgaclones de que habla el párra-
fo anterior. 

Art. 188.—El padre, y en su de-
fecto la madre, tiene respecto a 
sus hijos no emancipados: 

lo.—El deber de alimentarlos, 
tenerlos en su compañía, educar-
los e instruirlos con arreglo a su 
fortuna y representarlos cii el ejer. 
ciclo de todas las acciones que 
puedan redundar en su provecho; 

2o.—La facultad de corregirlos y 
castigarlos moderadamente. 

Art. 189.—El padre, y en su caso 
la madre, podrá impetrar el auxi-
lio de la autoridad gubernativa, 
que deberá serle prestado, en apo-
yo de su propia autoridad, sobre  

años. Representa a la Virgen jo-
ven y bella a pesar de los años 
y el dolor Con el Cristo muerto 
en los brazos. El Cristo joven Y 
hermoso también aparece con los 
brazos dislocados. El autor quedó 
tan satisfecho de su obra qua 
quiso después hacer otra Igual pa-
ra él y como no le fue posibliti la 
dejó Inconclusa. Creyó que Dio.¡ 
lo había iluminado para hacer la 
primera. 

Después de n1estra visita u la 
Gran Basílica visitamos el museo 
del Vaticano. Hay aquí una ga-
lería de cuadros, esculturas lnoon-

tablos y otras obras asombrosas, 
emocionantes y bellas. 

Admiramos el gran cuadro de la 
Transfiguración del Señor, último 
trabajo de Rafael, obra magnífica 
hecha ea mosaicos; una gran es-

tatua de Apolo encontrada en el 
palacio do Nerón; ci sepulcro de 

Scipión el Africano todo de pie-
dra; dos momias egipcias de cua-
tro mil años antes de Cristo, en-
contradas en los museos de lo¡ pa - 
triclo.s romanos; la Mineh'a de 
Fidias; la Diana original de Seo-
pas do tres siglos antes de Cristo 
o Innumerables obras de un gran 
valor artístico incalculable. 

(Continuará). 

sus hijos mencionados, ya en el 
interior del hogar doméstico, ya 
para la detención y aún para la re-
tención de los mismos en estable-
cimientos de instrucción o en Ins-
titutos legalmente autorizados 
para que los recibieren. 

Asimismo podrán reclamar la in-
tervención del Juez Municipal para 
Imponer a sus hijos hasta un mes 
de retención en el esta blecImiento 
correccional destinado al efecto, 
bastando la orden dei padre o ma-
dre con el visto 'bueno del Juez, 
para que la detención se reaiic." 

Diréis taivez que después da 
cuchar esta inacabable serie cre 
deberes, os agradaría conocer tan?. 

ién algunos de vuestros derechos. 

Pero antes de adelantar una res-

puesta, quiero preveniros contra la 

costumbre que se arraiga cada día 

más entre nosotros de alegar los 

"derechos". Tened sobretodo cuí-

daco de no interpretar vuestros 

privilegios de tal manera, que de-

generen en abuso; porque sucede 
a menudo que, Concebido para pre-
servar el orden, sI derecho se es-

coge hoy para patrocinar ;os más 

iflccl'.eniblcs desórdenes. Y en la 

mente tierna de los niños se gra-

ban de manera Indeleble las pri. 

mçras impresiones. 

La cuestión de los derechob pa-

ternos puede resolverse con ente-

ra facilidad. El padre disfruta de 

todos los derechos necesarios para 

llenar cabalmente todos y cada 

uno de los deberes que acabo de 

describir. Conviene recordar, sin 

embargo, que los derechos deben. 

ejercerse siempre con amor, precl.' 

Cameltte en el padre, para quien 

implican una prerrogativa que es¡ 

también una responsablildad. Nol 

olvidéis que entre los derechos 

los deberes existe una concordan,  
cia natural: los unos Sois para los 

otros. Es por -este motivo por lo 

que ti padre, que no hace valer to.  
dos sus derechos ante sus hijos, 

deja de cumolir, por omisión, par-

te de sus deberes. 

(Continuará ) 
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